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En los últimos años la superficie sembrada con cebada se ha incrementado sustancialmente, vinculado ello a la demanda del cultivo en el mundo y a la coyuntura interna local asociada con las retenciones al cultivo de trigo, siendo este cultivo su principal competidor. De hecho, en la última campaña la superficie sembrada con cebada a nivel nacional se duplicó en los últimos años. Sin embargo, el manejo del cultivo aún genera interrogantes en algunos aspectos claves tales como  i) adaptabilidad genotípica, vinculada al ciclo ontogénico, ii) susceptibilidad de la respuesta del rendimiento a estreses ambientales, iii) dosis de nutrientes (especialmente nitrógeno) a aplicar para evitar penalizaciones por bajo o alto contenido de proteína en grano respecto al indicado en el estándar de comercialización, etc. Si bien muchas veces el cultivo de cebada se maneja en forma análoga al de trigo, existen diferencias relevantes que deben ser tenidas en cuenta al momento de tomar decisiones de manejo. El periodo crítico para la definición del rendimiento en cebada es ontogénicamente más temprano que el registrado en trigo. Si bien en ambos cultivos el principal componente que explica los cambios en el rendimiento es el número de granos por unidad de área, difiere entre ellos la determinación de los sub-componentes que lo definen. El número de granos por m2 en cebadas de dos hileras se conforma principalmente a través del número de espigas por m2 ya que, a diferencia de trigo, la espiga de cebada (por su morfología de espiguillas unifloras) tiene una baja capacidad de compensación en el número de granos por espiga. La definición del número máximo de macollos y el inicio de la mortandad de los mismos se produce con anterioridad al inicio de la muerte de los primordios florales, por lo que el periodo crítico se ubica antes en cebada respecto de trigo. En cuanto a la fenología, es posible afirmar en base a la información generada en nuestro grupo de trabajo que las cebadas cerveceras comercializadas en Argentina presentan muy bajos o nulos requerimientos de vernalización (i.e. no requieren horas de frío para espigar) y sólo responden al fotoperíodo (duración del día), con diferente grado de sensibilidad dependiendo del origen de los cultivares. Finalmente, a lo largo de la exposición se discutirá la respuesta del cultivo a la fertilización nitrogenada a la siembra y a la aplicación de fertilizantes foliares durante la etapa final de elongación del tallo como estrategias para aumentar el rendimiento y el contenido de proteína en grano.

